
APOLOGÉTICA 
¿Necesitamos lioy a Dios? 

Ante la rapidez extraordinaria de los 
grandes y sorprendentes descubrimientos de 
nuestra época, que colman nuestras espe­
ranzas de bienestar, es posible que algunos 
se dejen seducir por ¡el canto de sirena 
materialista y se pregunten: 

¿Necesitamos hoy a Dios? 
¡Vaya si lo necesitamos! ¡Cómo que ya, 

en medio ú¡ esta inundación de comodida­
des y de bienestar, se oyen voces angustio­
sas, no sólo de personas, sino de pueblos, 
que se ahogan y se les escapa ia vida de 
las manos,... 

La vida no se compra ni se vende. Se 
recibe. Y tío se recibe, por cierto, de este 
bienestar material. Es Dios quien la da, y, 
si el Autor de la vida se aieja, es inútil 
todo el lloriqueo humano. 

Hoy día debemos acudir más que nunca 
a Dios. Como mendigos deberíamos arro­
dillarnos ante El tj suplicarle que se quede 
algún tiempo entre nosotros. ¿No vemos 
cómo hay un abundante número de jóvenes 
que necesitan de u.i buen rato da tocador 
como las mujeres? 

Y ¿qué se puede esperar de estos hom­
bres del mañana? 

En los años de más acusado declive del 
pueblo romano, las juventudes que en otro 
tiempo hacían temblar al mundo con su 
presencia, se habían convertido en juven-
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tudes afeminada:,. Y asj no ¡e salvó ti Ira 
perio. Y así no se salvará el mundo. 

Sólo los que viven de Dios y con Dios 
son la esperanza de salvación. 

Hoy, en el siglo XX, ttecesUauíoN a DIO 
. . i .cv' -

Mo sucedió en Yaiipilandia 
El caso que vamos a referir no sucedió 

en Yanquilandia, sino en una estación no 
muy distante de Lérida. Ni sucedió hace 
veinte años, sino muy recientemente. 

Unos individuos, menores de edad, se en­
tretienen un día maniobrando con un disco 
de colores a la hora en que un tren ha de 
entrar en las agujas de la estación. Pro­
videncialmente, el maquinista logra evitar 
una catástrofe ferroviaria, de la que, na­
turalmente, hubieran sido responsables úni­
cos los audaces inconscientes metidos & 
guardaagujas. 

Alguien ha visto la mal intencionada ma­
niobra, y, acusados ios culpables, éstos 
comparecen un día ante un Tribunal de 
menores. 

Interrogados por el juez, contestan ellos 
confesando con toda naturalidad el hecho. 
Pero añaden, con la misma naturalidad, 
que si habían maniobrado con el disco era 
sólo para comprobar si el choqué de dos 
trenes resultaba en ia realidad igual que 
en cierta película que ellos habían visto. 
Sin duda, creían en su inconsciencia que esta 
circunstancia y esta intención les excul­
paba por completo. 

Es de advertir que los padres de estos 
inconscientes gozan de general eslima en­
tre (os conocidos por su honradez y que, 
por supuesto, el proceder de estos menores 
no se puede achacar a mala educación. 

No sucedió hace años ni en Yanquilar.dia, 
país de las extrañas aveníura.;. Sucedió 
cerca de aquí, y la vista i: ¡i causa se 
hizo recientemente en un Tribunal de Lé­
rida. 

Véase cómo el cine truculento fomenta la 
delincuencia infantil. Pero conste que no 
es éste el peor de los males dial mal cine. 

Si se fuera a hacer la estadística ce la; jó­
venes que llegaron a la deshonra, o la de 
los maridos que llegaron al adu.terio, por 
culpa de un cine procazmente sensual, re­
sultaría sensacional y abrumadora. 

Y hay quien toma a broma los excesos 
del cine malo. 

CU6Sta arriba: Ignacio de Loyola dijo a los curas disolutos: «¡Castidad perfecta!. .: 
A sus religiosos les dijo: «|No tres votos, sino cuatro!» ¡Qué diferente de Lutero!.. 

1—3. W\\SBL, 

-Muchas veces lie leído que los sacrifi­
cios de la Antigua Ley judaica prefigura­
ban la Santa Misa .¿Es eso verdad?... 

— Sí. por ejemplo el ote Melquísedech, que 
ana vez ofreció pan y vi ¡o. Pero había un 
sacrificio ordinario, preceptuado en el Le-
vnk'O, que lo prefiguraba ordinariamente. 
Era el de las «hostias pacíficas». 

—¿Cómo eran estos sacrificios?... ¿En qué 
se distinguían de los oíros?... 

—Eran privilegio exclusivo de los que es­
taban en paz con Oíos y libres de pecado; 
y ios hacían, no por leiuor, sino espontá­
neamente, como amigo , de Dios. La víctima 
se dividía en tres partes: una se quemaba 
en honor de Dios; otra pertenecía a loa 
sacerdotes, y e) resto era comido por los 
oferentes y su familia en Mi - !>»'• 
q u ate. 

- S e ve bien clara la semejanza con la 
Santa Misa y con el banquete de la Sagra­
da Comunión, del que participan o pueden 
participar los que asisten a la Misa... 

_Así es. La diferencia está solamente en 
la víctima y; en el modo de inmolarse. La 
V5 ¡ima en la Misa no es un cordero o un 
be erro, sino el Cordero de Dios, Jesucristo, 

Por qué Hora So V i rgen 

de Siracusa 
La Virgen llora—escribió el Cardenal; 

Sdiuster — porque entre los fieles que 
exteriormente cumplen con sus deberes, 
muchísimos no han comprendido lo que exi­
ge esta hora crucial en que nos encontra­
mos. No se afanan por llevar una vida más 
seria, más sacrificada y dé celo apostólico, 
a pesar del peligro en que se hallan., ' 

La virgen llora porque son tan" pocos 
les que andan por el camino de la.,salvación 
u tantísimos los que corren peligro de per. 
derse eternamente. [i 
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que para eso se pone en la Hostia sagrada 
por las palabras de la consagración. 

—¿En qué consiste la diferencia en cuan­
to ai modo de inmolarse la Víctima?... 

—En que en el sacrificio judaico la inmo­
lación era sangrienta, con muerte real, y eh ; 

el sitar de ia Misa, la inmo'a:ión y muerte 
de jesús es sólo mística, por' la separación 
dei Cuerpo y la Sangre... Sin embargo, c, 
sacrificio de la Misa loma su valor del 
dei Calvario, y; en este la inmolación g 
muerte de la VÍCIÍIIKI di. Irla fu • i• • il i; 
offíHta 

Confiésese como rey 
Confesábase una vez un rey de Francia 

con un santo y varonil sacerdote. Cuando . 
aquél hubo terminado la acusación de sus 
pecados, di jóle el sacerdote: 

—Muy bien, se ha confesado usted ya 
como Enrique... Confiésese ahora como 
rey... 

No sabemos si la anédocta es del todo 
auténtica, ni sabemos tampoco exactamente 
a caáí rey de la serie de los Enriques se re­
fiere. 

Sí sabemos en cambio, la moraleja de 
la anédocta. \A cuántos católicos, cuando 
se confiesan, se le debe decir lo mismo! 
Porque no faltan católicos que se cofiesan 
como Juan particular, pero no como patro­
nos de los obreros o... como empresarios 

„ ae cine. 

Sfvl que muchas veces propone cae, ¿qué 
será el que tarde o nunca propone"? 

(Kempis). 
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